DISCURSO INSTITUCIONAL DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DE LA RECEPCIÓN DEL DÍA DE NAVARRA 2009

Sra. Presidenta del Parlamento de Navarra. Sr. Vicepresidente Primero del Gobierno de Navarra. Sra. Delegada del Gobierno de Navarra. Autoridades. Sr. Presidente de la Unión de Agricultores y Ganaderos de Navarra (José Joaquín Iriarte Ayestarán). Sr. Presidente de la Unión de Cooperativas Agrarias de Navarra (José María Martínez Díaz). Señoras y señores:


Marcado en rojo en nuestro calendario, el tres de diciembre nos señala que en esta fecha celebramos nuestra convivencia, el impulso conjunto que siglo tras siglo han protagonizado las mujeres y los hombres de esta tierra para salir adelante, para superar los problemas y alcanzar nuevas y más altas cotas de progreso, de cultura, de bienestar, de paz y de libertad.


El Día de Navarra se reviste del hondo significado de la tradición pero entraña también el gran valor de mirar juntos al futuro, de renovar personalmente nuestro compromiso con esta comunidad, aportando lo mejor de nosotros, nuestras iniciativas, nuestro esfuerzo para hacer una Navarra cada vez más moderna y avanzada, cohesionada social y territorialmente, consciente de los problemas del mundo y solidaria con los demás, especialmente con quienes más necesitan.


En este año 2009, celebramos el Día de Navarra en un clima de dificultades económicas, tónica general en el conjunto de las naciones del mundo, que incide especialmente en el aspecto más demoledor para el equilibrio de una sociedad, como es la destrucción de puestos de trabajo. La carencia de empleo no es sólo un indicador económico, una merma de la riqueza de un país, ¡es mucho más que eso!, el desempleo es una lacra que afecta a quien la sufre directamente, a sus familiares y al conjunto de la sociedad, es un mal que genera desánimo, frustración, inseguridad y abatimiento.


Por eso, la creación de empleo, el impulso de nuevas iniciativas generadoras de puestos de trabajo y la consolidación de las empresas ya existentes constituye el objetivo principal de todas nuestras políticas, el horizonte de todas las actuaciones, la meta de todos nuestros esfuerzos. Desde el primer momento en que se vislumbraron los síntomas de esta grave crisis, en Navarra nos pusimos a pensar y a activar medidas para combatirla; medidas nuevas, originales, medidas adecuadas a las características de nuestra sociedad, medidas sensatas y proporcionadas. Y lo hicimos como fruto de un amplio consenso político. Porque la mayoría representativa de la sociedad navarra entendió que esta crisis era cosa muy seria y no podía convertirse en un motivo más de la lucha política partidaria. Desde los partidos políticos que constituyen una amplia mayoría parlamentaria, desde los principales sindicatos y desde la representación empresarial, se evitó la fácil tentación de recurrir a los argumentos frentistas y se decidió “arrimar el hombro”, comprometerse lealmente para sacar a Navarra de esta crisis lo antes posible y de la mejor manera para afrontar el futuro.


El camino está siendo largo y difícil, pero los primeros resultados beneficiosos están ya delante de nosotros. Algunos, de forma grandilocuente le llaman “milagro”, y otros de manera aventurada le denominan “chupinazo económico”, pero en este tipo de asuntos, los milagros no son más que el resultado de un trabajo duro, continuado y conjunto y el “chupinazo” preferimos reservarlo para el 6 de julio. Debemos seguir trabajando con ímpetu, con convicción y con sacrificio, con nuevas ideas y con gran empeño. Debemos seguir trabajando juntos con reflexión, con diálogo, con iniciativas.


Debemos tener confianza en nosotros mismos y transmitir esa sensación a todos. Porque Navarra y España pueden salir de esta situación y seguro que saldremos en las mejores condiciones. Porque nos estamos preparando para el nuevo panorama económico y social que surgirá tras la crisis, porque avanzamos en las coordenadas de la investigación, de la innovación y el desarrollo tecnológico, de la calidad, de la cohesión social, de la responsabilidad social, de la sostenibilidad medioambiental, que serán las que marquen la posición adecuada para las próximas décadas.


En el conjunto de las regiones de España, Navarra ocupa un lugar puntero en la reacción ante esta crisis.  Empezamos a trabajar antes, hemos adoptado medidas que han demostrado su acierto y además lo hemos hecho con acuerdo y concertación. Yo deseo de todo corazón, que la tendencia  positiva de Navarra se extienda cuanto antes a todas las regiones y al conjunto de España y que de ahora en adelante, mes a mes, trimestre a trimestre, se consolide el avance, el impulso de Navarra y de España, como fruto del acuerdo responsable que los ciudadanos se merecen.


Así pues, en este Día de Navarra, quiero hacer una especial mención hacia las personas que no tienen empleo, hacia los 38.737 jóvenes y mayores -según los últimos datos- que no ven correspondidas sus ansias de trabajar con la oferta de un puesto de trabajo: una mención afectuosa hacia las familias que sufren esta grave dificultad y que en muchos casos amortiguan con su generosidad los efectos de la misma. Yo quiero decirles que procuramos con todas nuestras fuerzas solucionar cuanto antes estos problemas, que estamos comprometidos con la creación de nuevos puestos de trabajo, con el apoyo a las empresas, que son quienes realmente generan el empleo en mayor medida y que, no obstante, estamos arbitrando medidas sociales para las familias más necesitadas.


Celebramos esta fiesta en el día de San Francisco Javier, un referente universal del espíritu abierto y emprendedor, un hombre que atravesó fronteras y cruzó mares tendiendo puentes de comprensión y entendimiento entre pueblos y civilizaciones del mundo nuevo que se abría ante él. La figura y la actitud vital de Francisco de Javier son las de un navarro generoso e incansable que forjó en esta tierra su recia personalidad y ofreció su saber y su impulso personal lejos de ella, en los confines del mundo. De su carácter podemos aprender mucho en nuestra actitud de apertura hacia los demás, tanto en el seno de nuestra comunidad como en el conjunto del mundo. Estar enraizados en una tierra, sentirnos partícipes de una comunidad como es Navarra, no debe impedir, sino todo lo contrario, nuestro deseo de compartir, vivir, servir a otras comunidades y realidades de otros lugares y países. Los hombres y las mujeres podemos ser locales por nuestro nacimiento o en nuestra experiencia, pero debemos ser universales en nuestros sentimientos, en nuestros afanes y en nuestros compromisos.


Miramos al futuro en este día y deseamos juntos que Navarra mejore en bienestar y en progreso. Queremos avanzar en el camino de la igualdad sin que exista discriminación de ningún tipo. Queremos erradicar de nuestra sociedad los casos de maltrato a las mujeres, casos que nos indignan de forma personal y nos humillan colectivamente. Queremos que la integración de las personas procedentes de otros países sea cada vez mejor; que nuestra sociedad prospere en cultura, en conocimiento de ideas, de idiomas, de técnicas y métodos que permitan a cada ciudadano un amplio campo de posibilidades para su desarrollo personal, profesional y familiar. Queremos una Navarra en paz y en libertad, sin la agresión asesina y destructora del terrorismo de ETA, dirigida hacia las Fuerzas de Seguridad, la Justicia, las empresas que no aceptan sus chantajes, los medios de comunicación o el conjunto de los ciudadanos; una violencia con el objetivo inútil de cambiar nuestra firme decisión de progresar en el marco democrático de libertad de Navarra y de España.


Con el objetivo de alcanzar esta Navarra mejor para todos, todos debemos sentirnos comprometidos. Los representantes públicos debemos entregarnos a nuestra tarea con esfuerzo, con ánimo dialogante y positivo, con honradez, con ilusión, porque así lo requiere la alta responsabilidad que ejercemos. Y los ciudadanos deben cooperar con su participación activa, con su conocimiento cabal de los asuntos públicos, con su opinión expresada libremente, con el ejercicio de sus derechos y de sus deberes y, en definitiva, con su implicación permanente en el desarrollo de la sociedad. Así alcanzaremos sin duda la Navarra que todos deseamos, una Navarra moderna y abierta, viva e inquieta, en permanente proceso de mejora y renovación.  
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Acabamos de entregar la Medalla de Oro de Navarra, el más alto galardón reservado a quienes contribuyen decisivamente al progreso y al bienestar de nuestra tierra, a dos entidades que comparten muchos valores, criterios y objetivos, a dos entidades que representan genuinamente y llevan tras de sí el esfuerzo de miles y miles de personas, de distintas generaciones, conciudadanos nuestros que viven en el medio rural y han hecho del cultivo del campo y de la ganadería, su trabajo, ofreciéndonos a toda la sociedad un inestimable servicio que esta distinción quiere resaltar con reconocimiento y admiración.


La Unión de Agricultores y Ganaderos de Navarra ha sido el referente principal  de la acción representativa y sindical de los trabajadores del campo. Desde el tiempo de la Transición, hace más de 30 años, la UAGN ha hecho un gran esfuerzo para defender día a día los intereses del sector, lo ha hecho ante los muchos y grandes cambios que han incidido en este tiempo sobre el sector primario, y lo ha hecho de maneras muy diferentes, con diálogo, con información y convencimiento, con movilizaciones y con propuestas interesantes.

Las Cooperativas han sido un instrumento muy valioso que ha acompañado y facilitado la actividad de los trabajadores del campo de Navarra desde hace más de cien años y que hoy lo sigue haciendo con nuevas técnicas y fórmulas de suministro, de producción y de mercado. A través de las cooperativas llegaron al campo navarro la modernización, la formación, la posibilidad de financiación, la seguridad ante las eventualidades naturales y el espíritu de participación en empresas y proyectos comunes. La Unión de Cooperativas Agrarias reunió en 1986 los impulsos de las cooperativas y hoy es un ejemplo de acción coordinada y eficaz. 

En estos días he repasado la biografía y las conferencias de un personaje pionero de las cooperativas agrarias de Navarra, como fue Victoriano Flamarique, un sacerdote nacido en Beire en 1872, que junto al también sacerdote Antonio Yoldi, supo impulsar el cooperativismo para sacar de la miseria, de la incultura y del sometimiento a gran número de agricultores de Navarra. En una conferencia pronunciada en 1912, respondía Flamarique a quienes le criticaban por el hecho de que un cura se dedicara a labores sociales. 


“¿No tenemos derecho -se preguntaba- a enseñar sistemas de contabilidad para ayudar al pueblo, remedios contra las plagas de los viñedos, nuevos métodos de elaboración de vinos, organizaciones más convenientes para la defensa de sus intereses y sus derechos?

¿No puedo enseñarles las ventajas del crédito, a comprar abonos minerales en las mejores condiciones con la cooperativa de abonos, a surtirse de luz eléctrica por la mitad de precio y vender trigo, con la Harinera Navarra, en la época que más les convenga, suprimiendo intermediarios que se quedan con la mitad de la ganancia? ¿Hay alguien que pueda prohibírmelo?”. 


Creo sinceramente que el espíritu idealista y vital de Flamarique que desprenden estas enfáticas palabras se ha multiplicado exponencialmente en estos cien años transcurridos y por eso contamos hoy en Navarra con muchísimas personas y con prestigiosas entidades que, con el mismo ímpetu por superar barreras y abrir nuevos caminos, dan carácter al sector agroalimentario de Navarra. 

Los destinatarios de estas  Medallas son en realidad miles y miles de personas, hombres y mujeres que viven y trabajan en nuestros pueblos; y como representación de todos ellos me parece oportuno citar en este momento el nombre de uno de ellos, desgraciadamente desaparecido de entre nosotros por un fatal accidente, que tuvo máximas responsabilidades en las dos entidades galardonadas y que supo encarnar plenamente la defensa del sector: me refiero, como bien lo habréis adivinado, a José Joaquín Pérez de Obanos, ejemplo de dedicación, de lucha, de compromiso, y al mismo tiempo de diálogo, de convencimiento, de consenso. Creo que la evocación de su persona, de su tesón y su generosidad, nos recordará siempre que se puede y se debe trabajar cada día para mejorar el sector del campo. 


Si  las organizaciones agrarias y las cooperativas han sido siempre necesarias para mantener el pulso del trabajo del campo, hoy lo son más que nunca. Por lo tanto, esta distinción dirigida por las instituciones y los ciudadanos de Navarra a  UAGN y a la Unión de Cooperativas Agrarias quiere ser e  y eficaz.un ejemplo de accitidosos, de su formaciñado e impulsado la actividad de los trabajadores del campo





un mensaje de ánimo y apoyo para que sigáis adelante en vuestra importante función, luchando como siempre lo hacéis, por mejorar las condiciones de los agricultores y ganaderos, de su formación, de su trabajo, de su vida; por conseguir las leyes más justas y las actuaciones públicas más provechosas, por evitar los abusos que se producen y garantizar la dignidad de las personas que conforman un sector básico de la sociedad.     


Yo os aseguro que el Gobierno de Navarra y el conjunto de las instituciones vamos a estar con vosotros, trabajando codo a codo, en todos los foros y las instancias en que se adoptan decisiones que inciden en el sector agroalimentario: en Navarra, en España y en Europa; aportando todos los recursos posibles para que este sector salga adelante. 


Y lo haremos porque, de cara al futuro, el sector agroalimentario sigue siendo un elemento esencial del desarrollo de Navarra. En primer lugar,  por el gran potencial económico que encierra; y además porque un gran servicio del sector agrícola y ganadero al conjunto de la sociedad es su incalculable aportación al equilibrio y a la cohesión territorial de nuestra Comunidad, pues mantiene la población asentada a lo largo y ancho de nuestra geografía.


Las políticas que impulsamos actualmente, propugnan la potenciación de la industria agroalimentaria, basada en los productos de la tierra y del ganado de mejor calidad, impulsando su evolución hacia productos de cuarta y quinta gama, en fábricas asentadas en el medio rural y que ofrecen trabajo y bienestar a sus habitantes. También propiciamos la ampliación de las zonas de regadío, derivadas del Canal de Navarra, para dar un notable valor añadido a nuestros productos; el redimensionamiento y agrupación de las empresas; la investigación y la innovación en cuantos ámbitos confluyen en este sector, así como un conjunto de medidas que inciden en el Desarrollo Rural  y hacen posible, cada vez más, que nuestros pueblos y valles ofrezcan a sus habitantes las mismas posibilidades de trabajo, de servicios, de bienestar, de desarrollo personal y social que ofrece cualquier ciudad.


En todos estos temas seguiremos trabajando con vosotros “mano a mano” para alcanzar nuevos y mejores logros en este sector fundamental y para conseguir entre todos una Navarra mejor, moderna y avanzada, que comparta el aprecio por sus zonas rurales y que se muestre abierta y solidaria hacia todas las realidades.
-o0o-


Terminaré estas palabras, como me gusta hacerlo siempre, dirigiendo un afectuoso saludo a los hombres y mujeres, navarros y navarras que hoy no están en nuestra tierra; a quienes viven fuera, a quienes trabajan en otras regiones o países, a quienes forman parte de los centros navarros extendidos por España y por el mundo, y a los  misioneros, cooperantes y voluntarios llegados desde nuestra tierra hasta los confines del mundo para ayudar a los más necesitados.

También saludo especialmente a quienes viviendo y trabajando con nosotros, proceden de otras regiones y países. Ellos son una parte importante de Navarra y por lo tanto es justo que compartan igualmente este motivo de alegría conjunta que es el Día de Navarra 


Pasa ezazue Nafarroako egun ona.

¡Disfruten ustedes de un buen Día de Navarra!

¡Muchas gracias a todos!


Eskerrik asko denori!

Claustro Isabelino Departamento de Cultura y Turismo

Pamplona, 3 de diciembre de 2009.
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